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Acerca de la naturaleza educativa del arte 


Resumen 


El presente ensayo pretende ser una reflexión sobre la naturaleza de la 
educación artística. Lo que pudiera diferenciarlo de otros escritos enfocados a un 
mismo fin es que en este caso se ha querido partir de la disección de lo que es el arte, 
analizando, en la medida de lo posible, sus partes más relevantes. A partir de ello se ha 
intentado elaborar un enfoque, relativamente abierto, de lo que significaría la 
educación artística, fundamentada principalmente en las cualidades que hacen al arte 
algo valioso para el ser humano. Por último, cabe decir que se ha querido huir de 
determinados tópicos o clichés en los que se repiten consignas, que, más acertadas o 
menos, no llegan nunca a desarrollarse y quedan como palabras vacías. En cambio, se 
ha intentado hacer análisis más o menos profundo de aquello de lo que se habla 
dentro de las posibilidades que por extensión del texto había. La naturaleza de este 
texto está más cerca a lo filosófico que a otro campo, debido a que hace reflexión 
sobre lo que se entiende como esencial en la educación y no tanto a su aplicación 
práctica, para la cual, por otro lado, sería necesario el uso de metodologías de 
investigación que se saldrían de lo teórico. 


Palabras clave: Educación artística, estética, pensamiento artístico, arte y vida, vía de 
conocimiento. 


¿Qué es el arte? 


Primeramente, se entiende razonable que antes de poder poner atención sobre 
cuál es el enfoque sobre la enseñanza artística a proponer, se haga mínimo alguna 
reflexión sobre qué es el arte y por qué es valiosa su enseñanza. Antes de ello hay que 
decir que el problema de tal cuestión lleva siglos quebrando cabezas y no se es aquí 
tan pretencioso como para querer contestar a tal pregunta como si nada en unas 
páginas. No obstante, se intentará delimitar algunas partes sobre la propia naturaleza 
del arte y esbozar en la medida en que se pueda cuál es su significado. 


Por empezar por algún lugar esta apabullante tarea, si se busca la palabra arte 
en el diccionario, uno se encuentra que etimológicamente deviene del concepto griego 
tekné. Tekné, técnica, puede parecer una palabra con un significado práctico, 
entendida como lo relacionado con el medio para hacer algo, en directo contacto 
entonces con una relación causal entre lo que se consigue y el medio para conseguirlo. 
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Sin embargo, parece ser que su sentido es mucho más profundo y trasciende del mero 


medio, pues la visión “instrumental” de la técnica (Heidegger, 1958) encierra tras de sí 
la propia concepción de aquello sobre lo que se interviene, ya que el medio es para el 


fin, pero el fin es constituido por la existencia de un medio que lo persigue. 


“La palabra tekné nombra más bien un modo de saber. Saber significa haber 
visto, en el sentido más amplio de ver, que quiere decir captar lo presente 
como tal. Según el pensamiento griego, la esencia del saber reside en la 
aletheia [verdad], es decir, en el desencubrimiento del ente. [...] tekné nunca 


significa la actividad de un hacer.” (Heidegger, 1996) 


Toda esta terminología, un poco abstracta, viene un poco a concretar, que el 
arte desde su propio origen etimológico, aunque si bien está en relación con el hacer 
manual, con el hacer práctico (praxis), encuentra su esencia en un plano más allá de 
esa práctica, necesitándose de una forma de ver y entender para ese hacer y por lo 
tanto convirtiéndose en una vía de conocimiento. 


Hasta aquí todos los teóricos del arte, o casi todos, coinciden, el problema se 
presenta cuando se pretende concretar cual es el conocimiento que genera el arte. Ello 
se entiende como problemático debido a la otra cara de su naturaleza y esta es su 
cualidad formal. El arte se caracteriza por contener formas no proposicionales de 
expresión del conocimiento. Es decir, su discurso no es lineal, no es hipotético- 
deductivo, no es conocimiento abiertamente entendido como científico, ni persigue 
(en la mayoría de los casos) lo objetivo, sino que, por el contrario, huye de esta 
estructura proposicional. Es por ello por lo que a menudo se habla del arte como 
lenguaje por comparación antónima al lenguaje hablado. Aquí no se pretende discernir 
si es lenguaje o anti-lenguaje pero sí se expresa la enorme relación que el concepto 
arte tiene entonces con el de expresión y comunicación. Esta cualidad se deduce de su 
dimensión estética ya que solo las imágenes (o lo estético, entendido abiertamente 
como lo sensorial) tienen la capacidad de agrupar de forma conjunta, sin linealidad 
narrativa gran cantidad de contenidos. 


“La dimensión estética no solo no resulta fortuita ni accesoria al venir 
exigida por el significado de las propias obras, sino que, lejos de trivializar 
siempre sus contenidos desviando la atención hacia las formas, como el arte 
postmoderno se habría empeñado en sentenciar, le infundirían fuerza” 
(Carrasco Barranco, 2017: 67) 


Estos contenidos se presentan de forma tácita (Gerard Vilar, 2017: 91) tan 
evidentes que se vuelven complejos por sí mismos. Hay que mencionar que tal 
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cualidad no es una apreciación reciente ni remotamente, recordando como Leonardo 
da Vinci ya habla sobre la cualidad de la pintura para anular el espacio y el tiempo, que 
implícitamente se necesita para lo narrativo, colocando (según él) la pintura por 
encima de otras actividades como por ejemplo la retórica. Estas constituyen además 
las primeras defensas de lo artístico como actividad del intelecto y por lo tanto 
pertenecientes a las entonces llamadas artes liberales. 


Pero entonces ¿cuál es el conocimiento que ofrece el arte? La respuesta es 
ninguno en especial puesto que la esencia del arte no se encuentra en el qué sino en el 
cómo. El arte ofrece, como ya se ha mencionado, una visión y no una serie de 
conclusiones. El arte no es monoteísta como las ciencias siempre al servicio de una 
sola verdad, sino que es politeísta y persigue un sinfín de diferentes y variadas 
perspectivas (Vilar, 2017), devenidas en parte por las cualidades connotativas que solo 
lo estético expresa a tal magnitud. Esto entra en relación con la naturaleza cultural del 
arte, ya que, al constituir una vía para el conocimiento en su totalidad, al ser una 
forma de acceso al mundo, su objeto de estudio se extiende a todo aquello que tiene 
que ver con la vida humana. Así el término arte abarca de forma trasversal todo 
aquello que significa cultura, y este es precisamente su papel privilegiado dentro de la 
cultura. No todo lo llamado cultural es arte, pero sí el arte puede llegar a todo aquello 
llamado cultura. Lo artístico y lo humano a menudo se funden y es posible encontrar 
elementos calificables de artísticos en toda actividad humana. Dado que arte 
constituye una forma de mirar al mundo, la mirada artística puede aplicarse a 
producciones que no son artísticas. Así lo artístico puede llevarse a la física, las 
matemáticas, la filosofía, la mecánica... 


Aquí hay que diferenciar entonces en el arte como mirada artística y el arte en 
sí. Se entiende en este caso arte como la producción, propia y genuina, devenida bajo 
su propio lenguaje, de esa mirada artística. Ello diferenciaría la aplicación de esa 
mirada artística para actividades no artísticas, del arte comúnmente entendido [sin 
ningún tipo de acritud o pretensión clasista]. En esa mirada artística aplicada a la 
producción extra-artística y el uso de la creatividad artística para la vida cotidiana 
estaría en lo conocido como arte “ampliado” (Bodenmann-Ritter, 1998). Este concepto 
hace de la mirada artística herramienta de aplicación a la vida, más allá de la 
generación y producción de arte, en base a que el arte como mirada y entendimiento 
del mundo, puede aplicar tal entendimiento al hacer cotidiano de ese mundo. 


Entonces el arte puede tener como objeto de estudio cualquier campo de 
conocimiento y se diferenciará de los otros campos de estudio en la producción que se 
deviene de este. El arte tiene la cualidad de que reflexión y producción conforman una 
misma cosa ya que para la visión artística el conocimiento funciona como un fin en sí 
mismo. La producción es el propio medio y lo que se ofrece es la propia vía para 
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conocer. Entonces se demuestra que el arte es siempre por naturaleza en cierto modo 
metadiscursivo, siempre habla de sí mismo. Y esta es otra de las razones por las que 
cuesta tanto de concretar su significado, pues solo a través de sí mismo puede 
definirse correctamente. Ello explica que sea más fácil identificar lo que es arte o no 
que definirlo con palabras. 


En base a todo lo explicado se propone una visión, que, teóricamente contraria 
a lo que se suele entender, contempla el arte como entidad formal por encima de lo 
conceptual. Se entra aparentemente en contradicción con parte de lo explicado, del 
arte como actividad intelectual, pero no es así. El concepto, al igual que la materia 
tiene un componente concretizador de la actividad artística. Como ya se ha visto, el 
arte puede versar sobre todo lo humano y por esa razón el concepto se convierte en 
agente catalizador que concretiza la visión artística, haciendo posible su cualidad 
metadiscursiva. Dicho de otro modo, si el arte constituye un modo de ver y entender, 
debe haber algo que sea visto y entendido, pero la esencia no por ello es ese algo, por 
necesario que sea. Es por ello por lo que puede decirse que la forma es abierta y 
liberadora mientras que el concepto es posibilitador y concreto. De la misma dinámica 
participa la realidad material del arte, y cabe entender que un Velázquez no es 
importante por su tela, su bastidor o su pintura sino por el conjunto de valores tanto 
concretos (conceptos) como meta-artísticos (formales) que esa materia encarna. 


“La cultura deriva su carácter específico y su valor intelectual y moral no de 
la materia que la compone sino de la forma que esta materia adopta, de su 


estructura formal” (Arañó, 1994) 


Se presentan tres dimensiones, todas ellas necesarias para esa visión de lo 
artístico. Por un lado, estaría lo formal, es decir, la esencia artística en sí misma, la 
propia visión. Por otro, aquello que se mira, que como ya se ha dicho puede enfocarse 
a cualquier campo relacionado con lo humano. Por último, estaría la dimensión 
material, la realidad palpable en la que se materializa esa mirada. Esta última es de 
especial relevancia, ya que es la posibilitadora, y en cierta medida entrenadora de la 
visión artística. Ello es devenido de la estructura cognitiva proposicional que en cierta 
manera coarta la percepción y la reflexión, debido al propio lenguaje verbal, necesario 
hasta para los pensamientos en el “habla interna” (Vigotky, 1995). Por lo tanto, para 
pensar artísticamente se debe partir de la práctica artística, sea material, digitalmente, 
a nivel escénico... Ello tiene consecuencias en la propia enseñanza artística, ya que, si 
solo desde la participación activa puede desarrollarse la visión artística, solo desde 
esta misma podrá enseñarse. 


Por último, cabe resaltar que no solamente el arte es importante por sus 
cualidades metadiscursivas sino que en estas encuentra su esencia. Pero más allá de 
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tal esencia, el arte, gracias a ello, tiene la capacidad de ofrecer visiones amplificadas y 
connotadas en esa mirada que hace hacia lo concreto. Es por ello que se dice 
abiertamente que el arte “encarna valores” (Pérez Carreño, 2017: 11) Estos valores 
pueden ser de diversa índole gracias a la transversalidad cultural ya mencionada. El 
arte los encarna puesto que no es simple representación, sino que da corporeidad a 
esos valores, consiguiendo que estos sean experimentados y no solo transmitidos. En 
este sentido el arte va más allá de la mera comunicación, siendo en parte es capaz de 
hacer vivir aquello que se comunica. Esto forma parte de su dimensión cultural, 
inseparable del resto del concepto y del ser humano, que hace que lo artístico sea de 
un profundo carácter transversal y sea una materia con capacidad para ser incluida en 


todos los campos de conocimiento, atravesando la cultura en toda su área. 
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¿Por qué es importante el arte en la educación? 


En base a lo anterior y para evitar repetir en exceso información ya comentada, 
se procede a enumerar los que se consideran los principales puntos por los cuales es 
necesaria e importante la educación artística 


e Constituye una vía de conocimiento. Quizás la más extensa de todas, ya 
que no solo se remite a lo que es verdad o posible, sino que además se adentra 
en el mundo de lo imposible. Por ello constituye un medio de análisis del 
mundo, que además ofrecerá tantas soluciones sobre un mismo tema como 
quieran darse. Es por ello, que la metáfora de vía o camino se queda corta y 
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sería más bien la eliminación de todo obstáculo y la posibilidad de andar donde 
se quiera. 


Es comunicador y transmisor de conocimiento. El arte no solamente 
tiene la cualidad de constituir una forma diferente de abordar la realidad, sino 
que además lo es de transmitir esa visión. A ello se aludía antes cuando se 
afirmaba que medio y fin funcionan como uno mismo en el arte. Gracias a ello 
no solamente se llega a través de él a nuevas perspectivas no exploradas, sino 
que a través de este es la mejor forma de transmitir a otros dichas 
perspectivas. Esta es precisamente la dimensión comunicativa del arte. Ello 
sumado a su dimensión cultural (de la que más adelante se habla en concreto) 
funciona como ente retroalimentador de la cultura, máquina y combustible. El 
arte por lo tanto es inherentemente educativo, sin embargo, es necesario ser 
educado en la apreciación del arte para disfrutar y desarrollar sus 
potencialidades educativas (Campeotto y Viale, 2018: 174). 


Es posible su trascripción al lenguaje proposicional. A pesar de su 
enorme apertura, el principal detrimento del pensamiento artístico (como 
pensamiento no lógico) es que por sí mismo no permite salir de sí, es decir, con 
imágenes no se es capaz de salir de estas. Sin embargo, es factible la 
trascripción al lenguaje proposicional (Vilar, 2017). La mayoría de los casos así 
ocurre y cuando uno contempla o crea una pieza artística el lenguaje hablado 
(como pensamiento) no queda fuera de la acción. En este papel entra en gran 
medida el uso de la metáfora y lo poético, por compartir con lo estético parte 
de sus cualidades connotativas. Esta racionalización de lo artístico permite al 
arte salir de su círculo endogámico para alimentar con nuevas perspectivas a 
los demás medios epistemológicos. Con ello el arte es capaz de impregnar la 
lógica. De esta cualidad se han desarrollado métodos de resolución creativa 
como el “Pensamiento Lateral” (Bono, 2000) y las visiones utilitaristas del arte. 


Es un medio de autoconocimiento. Debido a su naturaleza abstracta, el 
pensamiento artístico es un especial medio de conocimiento de realidades tan 
abstractas como el propio ser. Además, como consecuencia de su profundidad 
humana y visión no-lógica, el arte entra en íntimo contacto con la parte más 
irracional de las personas, convirtiéndose en medio para el conocimiento de las 
propias emociones y para la expresión de estas, participando en la misma 
dimensión que lo psicológico. Esta expresión forma parte del carácter 
comunicativo del arte. 
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e Constituye una herramienta de análisis de lo social. Dada la 
naturaleza cultural del arte, se llega pronto a la conclusión de que este es 
producto de la sociedad que lo engendra. Es por ello, que el arte es capaz de 
mostrar tras de sí no solo la propia naturaleza del ser humano sino de las 
sociedades y culturas donde se genera. Por ello el arte se convierte en motor 
de cambio y síntoma de una determinada comunidad, ya que a través de él se 
pueden entender e interpretar las diferentes formas de mirar al mundo de esa 
sociedad, así como ofrecer nuevas visiones alternativas a esta. Ello es 
fundamental para la visión analítica y crítica de la sociedad y del propio ser 
humano como ser social. Se convierte entonces en una herramienta 
fundamental para el desarrollo del pensamiento y la opinión propia. 


e Es medio de acceso a otras culturas. Una de las características del arte 
es su universalidad, pues todas las culturas de todos los tiempos han producido 
de alguna manera arte. Es por ello, que el arte se convierte en el principal 
medio para entrar en contacto con otras culturas y a la vez es un agente 
unificador de todas. Se convierte entonces en puente de unión. De ello se 
derivan conceptos como la tolerancia y el entendimiento al diferente, además 
de potenciar la naturaleza aperturista del propio arte. La visión artística es por 
lo tanto un elemento fundamental para el desarrollo de la educación en 
diversidad en el aula. 


Por todo ello el arte no solo debiera ser una materia más, sino que pudiera 
convertirse en el eje transmisor de la educación al atravesar con ello todos los niveles, 
todos los campos, todas las materias y toda la sociedad. Garantizar el acceso libre del 
arte a todas las clases puede convertirse por ello en una genuina forma de 
democratización del conocimiento. 


¿Por qué el arte es a menudo tratado entonces como un 
divertimento o mero ocio? 


En parte se puede atribuir a su utilidad no inmediata. El pensamiento 
proposicional y en particular el lenguaje hablado como forma, no se ha convertido en 
el principal medio de comunicación diario y forma más común de pensar por nada. Su 
valor reside no en lo posibilitador, como en la visión artística en la que la episteme está 
en potencia, sino que por el contrario está de facto. El pensamiento proposicional es 
concreto y su eficacia se comprueba en tiempo real. Ello hace que lo artístico se vea 
erróneamente como un extra, como algo que está “además de”. Pero el fallo no puede 
ser más garrafal, pues la lógica dibuja sus propios límites, los cuales no puede 
sobrepasar. La lógica proposicional es en su ser tan concreta como cerrada y debe 
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pleitesía primero a sí misma y luego al mundo que observa. La mirada artística no es 
así, sino todo lo contrario, es una mirada curiosa con ganas de conocer, sin miedo a las 
traiciones propias, que sale y entra de sí sin prejuicio alguno. Ello la hace a menudo tan 
inconcreta como inútil, pues como se aludió antes, persigue ante todo el conocimiento 
como fin y no como medio. Hay que entender aquí que se menciona lo inútil como 
cualidad positiva, que no ata las concepciones del mundo al concepto de necesidad. 
Pero en un mundo físico y real el concepto de necesario no puede apartarse del 
tablero. Ello se refleja sencillamente en la pirámide de Maslow, según la cual sería 
impensable para nadie, afirmar que, para perpetuar la propia existencia, el arte 
debiera tener prioridad ante la escasez de comida. Por suerte para el arte, una de sus 
cualidades es la de poder trascribirse a la lógica y poder combinarse con esta. Gracias 
al arte, la lógica pierde rigidez y se vuelve maleable posibilitando su ampliación y giros 
de perspectivas. En combinación con la lógica el arte se vuelve útil y más cercano a lo 
inmediato y es en las distintas combinaciones entre las dos visiones, más puras o 
entremezcladas, donde la sociedad se desenvuelve en su funcionar diario. Ello no 
implica renunciar a esa visión artística pura, pero al igual que en las matemáticas no 
por el uso aplicado de estas, se traiciona su naturaleza abstracta e inmaterial. Así, lo 
artístico se nutre de lo lógico y lo lógico de lo artístico, al uno resultar motivación para 
el otro y el otro enriquecimiento para el uno. 


“Lo estético sin ser función de lo útil o de lo bueno, contribuye en mi opinión 


a que lo útil y lo bueno se constituyan como tales” (Alcaraz León, 2017: 35) 


Se entiende pues que es necesario demostrar esa utilidad del arte y de la visión 
artística para las personas de a pie, para sus trabajos, sus vidas, sus preocupaciones y 
problemas. Solo desde este entendimiento del arte como medio se puede llegar a un 
convencimiento y disfrute del arte como fin. De lo contrario los prejuicios sobre su 
inutilidad aparente apartarán y alejarán a la sociedad de sus propias creaciones. El 
gran problema es que como se apuntó con anterioridad el arte necesita de su propia 
educación para desvelar su potencial educativo (Campeotto y Viale, 2018: 174) 


¿Cómo debería ser la educación artística? 


A continuación, se van a intentar desglosar por puntos, para mayor comodidad, 
las diferentes partes que se consideran indispensables dentro de la educación artística. 


e Mirada interna y externa 


El arte en su doble dimensión, metadiscursiva y discursiva tiene en la 
enseñanza de esa doble necesidad, a saber, de su uso como elemento educativo y de 
su propia educación. Se entiende pues que la educación artística es ambas visiones por 


8 


Miguel Torralba García 
(cc) G) S MAES. Curso 2020-2021 
BY NO Universidad de Sevilla 


igual y a menudo existe una tendencia, por alguna de las partes, a excluir a la 
contraria. Así, de ambas direcciones se derivan diferentes visiones, como por ejemplo 
las del arte como fin y como medio, el consumo de arte y su análisis y su propia 
creación. Ninguna de estas partes debe ser desechada en la educación pues se 
entiende que establecen una relación interdependiente. 


La mirada interna de la educación artística es la que está enfocada hacia el 
metadiscurso. Trabaja por lo tanto el arte como fin, como lenguaje en sí por sus 
cualidades particulares. Es por ello un entendimiento de la herramienta y no tanto de 
la herramienta en su aplicación. Por poner un ejemplo sería equivalente al estudio de 
las matemáticas, en contraposición a las matemáticas aplicadas. 


La mirada externa de la educación artística es la mirada de su aplicación, es 
decir, la concretización del arte en el concepto y el uso del arte como vía y por lo tanto 
medio. La auténtica realidad práctica y verdaderamente útil del arte está en esta visión 
de lo aplicado en la que, sin dejar de existir el metadiscurso, el arte se torna camino 
para descubrir el mundo y reflexionar sobre este. 


Ante esta lectura parecerá que la mirada interna de arte se vuelve innecesaria, pero 
todo lo contrario. El arte como forma de pensamiento necesita mirarse a sí mismo 
para una constante reinvención o de lo contrario poco a poco se cae en la 
normativización de este. El cambio de medio es determinante para el cambio de 
análisis y en consonancia para el cambio de conclusiones. Es decir, la relación es causal 
en tanto y cuanto que el propio arte como medio para conocer determina en cierta 
forma que lo conocido ya sea diferente. Es por ello, que debe atenderse al propio 
lenguaje como fin para poder ser medio. A ello se aludía con anterioridad cuando se 
hablaba de que el arte en primera instancia solo puede ser entendido (y por lo tanto 
enseñado) desde sí mismo. 


Educar en la mirada interna y externa es educar en el cómo y en el qué del arte. 
El qué, otorga sentido al cómo y aporta diferentes visiones críticas del mundo, pero el 
análisis del cómo será el que permita al arte ser utilizado como herramienta para llegar 
a conclusiones propias. 


e Interrogación por encima de respuestas 


“Ante todo el profesor debería enseñar —porque el mismo debería saberlo— 


a preguntar” (Freire et al, 2013: 69) 


La interrogación está inherentemente relacionada con la visión artística. Esto es 
debido a las cualidades formal-estéticas del arte, las cuales son capaces de evocar 
pensamientos, primando lo connotado por encima de lo denotado. Esto está en 
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relación con las propias cualidades metadiscursivas del arte en la que al concretarse la 
obra en un determinado concepto no deja el arte de hablar de sí mismo como 
lenguaje. Este lenguaje huye en cierta manera de la narración directa y presenta los 
contenidos desde un conglomerado de valores interrelacionados de diferentes formas. 
En cierta medida, esta cualidad de lo estético entra en intimo contacto con la 
metáfora. Por ello el arte es abierto y en cierto modo abstracto, en lugar de cerrado y 
concreto, su valor como conocimiento va más allá de las meras conclusiones que se 
extraigan de una obra, es decir, está en lo posibilitador. 


El valor educativo de la pregunta es enorme pues en palabras de Freire “Sólo a 
partir de preguntas se buscan respuestas, y no al revés” (2013: 71). El conocimiento 
comienza por su búsqueda y conforme a ello saber buscar es más importante que dar 
lo no buscado. Todo preguntar es una búsqueda y “Todo buscar está guiado 
previamente por aquello que se busca. Preguntar es buscar conocer” (Heidegger, 
2005: 28) Heidegger además añade de una forma un tanto obvia que la pregunta 
convierte al ente que la pronuncia en algo diferente, lo convierte en aquel que 
pregunta (2005: 29) Y aunque parezca obvio hay una diferencia sustancial en quien 
busca y quien no. Preguntar implica la voluntad de ello y por lo tanto requiere querer 
conocer. En cierta forma, enseñar a preguntar es enseñar a aprender y el arte se 
convierte en un lenguaje acorde al uso de la interrogación. 


e Visión de lo individual y lo colectivo 


Ya se ha hablado con anterioridad de la dimensión cultural del arte. El arte, 
gracias a esa dimensión cultural es producto, como cultura, de la sociedad que lo 
engendra, pero no por ello deja de serlo de los individuos que particularmente lo 
generan. Así un Velázquez es el producto de la sociedad española del siglo XVII (entre 
otras) y a mismo tiempo de la personalidad del propio Velázquez. Por ello el 
conocimiento artístico funciona como conocimiento colectivo e individual al mismo 
tiempo. De ello se puede deducir que una de sus características es la de sacar lo 
colectivo del individuo y de permanecer individual en lo colectivo. Es una especie de 
absorción parcial por parte de los dos mundos (colectivo e individual) en la que no deja 
de ser ni uno ni otro siendo los dos en plenitud. Gracias a ello ambos mundos se 
retroalimentan y el individuo se nutre de la propia sociedad, pero la sociedad se nutre 
de todos sus individuos. Las influencias de uno u otro, gracias a la doble vertiente, no 
cesan al nunca establecerse por completo en ninguno. Así los individuos siempre 
tienen que aportar a la sociedad y la sociedad a los individuos. 


Esto, por supuesto, no es algo exclusivo del arte y las mutuas influencias entre 
lo colectivo y lo individual son contantes en todos los campos. Pero lo artístico como 
uno de los principales agentes culturales, si no el principal, tiene un papel obviamente 
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relevante en estos procesos. De ello se devendría el arte como producto de lo social. 
En cuanto al camino inverso, tendría que ver con sus propias cualidades como 
lenguaje. Así el carácter aperturista del arte como lenguaje deja tal libertad de 
pensamiento que los resultados de su aplicación tenderán a sacar aspectos personales 
de quien los aplica. Con ello el individuo multiplica aquello que ha de aportar al mundo 
y el arte puede tornarse para el individuo herramienta de cambio. Todo ello entra en 
directa resonancia con la cualidad comunicativa y expresiva del arte de la que se 
hablará a continuación, pero en la que el individuo y sociedad entran en diálogo. 


Así pues, a modo de resumen las cualidades individuales y colectivas del 
pensamiento artístico y del arte lo convierten a nivel educativo en herramienta para la 
autoafirmación a la vez que agente socializador. Con ello se llega a un equilibrio 
perfecto en el que el individuo se realiza en su dimensión social sin renunciar a la 
plenitud de ninguna de ambas realidades. Ello tendrá repercusión en metodologías 
enfocadas al trabajo cooperativo y a la implicación de todos los sectores sociales, y en 
especial de todos aquellos pertenecientes a la comunidad educativa, dentro de las 
actividades a proponer en el desarrollo educativo. 


e Comunicación y expresión 


De la dimensión comunicativa y expresiva ya se ha hablado igualmente. La 
primera atiente a la realidad dialogante del arte y su potencial comunicador del 
conocimiento que genera. La segunda, aunque en la misma consonancia, se centraría 
en su capacidad para evocar sentimientos y emociones. Ello entra dentro del discurso 
entre lo colectivo y lo individual. No obstante, aunque parecido merece su propia 
atención ya que la comunicación como elemento educador conlleva una postura 
pedagógica muy concreta. 


Abogar por la comunicación, primeramente, implica abolir el monólogo como 
elemento educativo, sustituyendo este por el diálogo (Kaplun, 2010). En el diálogo 
implica la actitud participativa del alumno en su propia educación puesto que su papel 
ya no es el de mero receptor de información sino productor de conocimiento. Por su 
parte el profesor deja de ser un emisor y se vuelve participante de la educación 
aprendiendo mientras imparte la enseñanza. “No concibo que un profesor pueda 
enseñar sin estar, también él, aprendiendo: para poder enseñar tiene que aprender” 
(Freire et al, 2013). Ello fortalece además el vínculo humano entre el profesor y sus 
alumnos y potencia, además, las propias relaciones entre los alumnos, ya que ellos, 
como agentes educativos, ejercen la enseñanza los unos con los otros. Esto entra en 
consonancia con la dimensión colectiva de la educación artística antes explicada. Este 
diálogo rompe entonces por completo con la concepción “bancaria” (Freire, 2015) de 
la educación en la que el alumno se convierte en receptor de contenido, asumiendo de 
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forma sistemática información. Por el contrario, solo desde el diálogo se consigue 
suscitar el pensamiento crítico gracias al papel activo del alumno en su propia 
educación al dejar de recibir para producir conocimiento. La interrogación como 
búsqueda tiene un importante papel aquí ya que solo con interrogaciones se consigue 
un auténtico diálogo. Sin ellas lo que aparentemente es diálogo a menudo se 
transforma en algo parecido a los “monólogos colectivos” (Piaget y Petit, 1986) en los 
que no hay una verdadera interacción o intercambio de ideas sino la simple exposición 
de varias perspectivas sin cuestionamiento alguno. Es por ello por lo que es crucial un 
espíritu participativo a través del uso de proyectos conjuntos y el intercambio 
constante de inquietudes. 


Por último, recalcar el puesto de relevancia que tiene la comunicación en la 
propia motivación de los alumnos, ya que ello da utilidad a su trabajo. Es decir, ya no 
trabajarán para una entrega o para obtener una nota, sino que lo harán para ser 
escuchados. En la enseñanza artística este testigo lo toma en parte la exposición 
pública de los trabajos realizados, ya sea en el propio entorno educativo o fuera de 
este. Ello permite a los alumnos sentirse orgullosos de sus creaciones a la vez que los 
motiva tanto a ellos como a quienes ven sus trabajos, potenciando el diálogo entre la 
comunidad educativa en su conjunto y la sociedad que los alberga. 


e Dimensión práctica 


El arte como vía de conocimiento, como forma de pensamiento, requiere 
obligatoriamente de su uso práctico, pues como cualquier forma de hacer solo desde sí 
misma podrá aprenderse realmente. Difícil es pensar cómo se pudiera aprender a 
montar en bicicleta sin montar en una. Ello concuerda con la huida de la enseñanza de 
tipo bancario, abogando por una participación del alumno en la construcción del 
conocimiento. Esta idea implica apartar las explicaciones puramente teóricas, y el 
docente se convierte en guía del hacer de los alumnos. Este hacer es al que se refiere 
la dimensión práctica. El contenido en cierta manera desaparece pues ya no hay unos 
elementos que el alumno debe asimilar, sino campos en los que se debe construir. 
“Hacer” en educación artística significa trabajar con los propios elementos que le son 
inherentes al arte. Lo principal entonces sería pues trabajar con lo estético. Estético ha 
de entenderse como una idea alejada de lo que es bello o no, más cercana 
simplemente a la idea de visual. Trabajar con la imagen significa hacerlo a través de 
ella y requiere obtener las habilidades necesarias para conocer a través de ella. 


La dimensión práctica de la educación artística no significa únicamente dibujar, 
pintar o modelar, sino mirar. La mirada puede ser ejercida a través de las actividades 
mencionadas o no, pero sea como fuere, dichas actividades serán un medio para la 
reflexión y el conocimiento y no un fin en sí mismas. Si se tiene esto en cuenta se 
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podrán proponer actividades más “tradicionales” o más novedosas, pero siempre 
supondrán un enriquecimiento para el alumno. Aprender a ver y pensar viendo 
trasciende de la creación artística y aleja la educación de ser enfocada única y 
exclusivamente a la formación de artistas. Esta visión educativa acerca el arte a la vida 
y su aplicación es diaria. Implica por lo tanto enfatizar los procesos por encima de los 
productos. Esta pérdida de atención hacia el producto artístico, lejos de mermar su 
calidad final, la potencia. Ello es debido a que, al no atenderse de forma tan directa a la 
producción, el proceso queda abierto sin quedar coartado por la presión de originar un 
producto donde quede concluso. En cambio, el proceso es libre para desarrollarse 
cuanto se quiera y el producto resultante, más terminado o menos, siempre resulta de 
mayor interés. Estos productos, a pesar de no ser el fin de la educación repercuten en 
una retroalimentación de los procesos dentro del aula, teniendo relación con los 
procesos de aprendizaje cooperativo y colectivo que asimismo son propios del arte 
como lenguaje y su educación. 


Acerca de la sensibilidad y las experiencias estéticas.! 


Todo el mundo, pienso, ha experimentado alguna vez (y más de alguna) la 
experiencia de estar ante una imagen o escuchando una determinada música y sentir 
que de repente entiende algo que antes no comprendía. Del análisis de dicha 
experiencia uno puede darse cuenta de que no sabe exactamente donde centrarla, no 
se puede decir que sea un sentimiento, una idea, una sensación más o menos 
espiritual...pero, tampoco puede afirmarse que no sea ninguna de esas sensaciones. 
No termina de ser un pensamiento racional o estructurado y sin embargo la sensación 
de comprensión es satisfactoria, en cierto modo placentera. Y a pesar de todo esto, es 
complicado expresar con palabras, exactamente a que conclusión se ha llegado. 


Recuerdo cuando me fui de acampada con mi novia durante una semana a los 
Pirineos (cosa que he hecho una vez en mi vida cabe decir). El último día, antes de 
volver a casa fue cuando más alto llegamos, creo que superamos los 3000 metros. La 
cosa es que recuerdo llegar a lo alto de la loma de la montaña y mirar todo el valle que 
se desplegaba ante mí. Evidentemente, no puedo hablar de que no hubiera una 
relación de lo que sentía en ese momento con la belleza que me ofrecía el paisaje. Sin 
embargo, no es la belleza de un momento lo que hace que aun hoy recuerde una 
imagen de cinco segundos tras dos años y medio. Podría decirse entonces que lo que 
me marcó de dicha imagen fue como consecuencia del enorme esfuerzo que tuvimos 
que hacer durante siete días de caminata, pero, aunque no falte razón en dicho 


1 Esta parte se encuentra en primera persona pues se trata de una reflexión personal acerca de 
experiencias propias. Por ello además carece de referencias externas. Debe entenderse como un simple 
complemento al resto de textos del ensayo y un intento de expresar el enfoque particular que sobre lo 
estético y lo artístico se tiene. 


13 


Miguel Torralba García 
(cc) G) S MAES. Curso 2020-2021 
BY AC Universidad de Sevilla 


argumento tampoco creo que esa sea la verdadera causa. De alguna manera, cuando 
subí y contemplé el paisaje pude, aunque suene extraño, entender que estaba allí. 
Entender que estaba allí para mí fue un poco comprender que era, que existía, y no 
por ello hablo de una experiencia que cambiara mi vida ni mucho menos. Tampoco es 
algo que pueda fácilmente explicar con palabras, ni creo que ahora sea necesario. Lo 
que sí tengo claro es que experiencias de ese tipo para mí siempre han podido tener 
alguna relación con lo estético. Desconozco si el pensamiento estético o a través de lo 
estético es en concreto esto de lo que hablo, pero sí puedo afirmar que no se parece a 
nada que haya sentido de otra manera. Con estético, por supuesto, no me refiero 
únicamente a lo bello o a lo visual. Cierto es que recapacitando se puede decir que la 
mayoría de las veces lo visual y lo sonoro tienen protagonismo y en segundo plano lo 
olfativo o lo táctil. 


¿Quién no se ha quedado a veces mirando un punto fijo con la mente “en 
blanco” mientras le cae el agua caliente de la ducha en la espalda? A mí suelen 
ocurrírseme ideas en esos momentos, no sé por qué ni cómo. Supongo que es algo 
parecido a lo que siempre se concibió como “inspiración”. Esa palabra maldita bajo la 
que se justifican muchas obras y autores y que parece que si no te llega no eres digno 
de crear. No quiero meterme en ese campo, sino simplemente intentar concretar algo 
al lector cual es la sensación de la que hablo (aunque no lo consigo demasiado). Parece 
que lo estético tiene a veces la cualidad de producir ese tipo de experiencias. Pero 
¿qué tiene de especial el agua de la ducha o un paisaje? ¿si estético se reduce a lo 
sensitivo por qué no tenemos constantemente este tipo de sensaciones? La verdad es 
que lo desconozco, no creo tampoco que pueda responderse, supongo que hay un 
sinfín de variables psicológicas y ambientales que lo posibilitan o no. Pero igualmente 
estoy convencido que se puede “entrenar” o desarrollar la sensibilidad para que 
ocurran más a menudo. Un poco en ello consiste el utilizar lo estético como 
conocimiento y así de hecho se llega a lo que llamamos arte. 


Según esta definición parece ser que arte y vida son indisociables, y según mi 
parecer, no hay contradicción entre esta visión y ninguna de las concepciones de arte 
existentes. Educar en arte es educar en sensibilidad. La sensibilidad, asimismo, tiende a 
confundirse con sensiblería y nada más lejos. Cuando hablo de sensibilidad hablo de un 
concepto que no está enfocado únicamente hacia lo puramente sentimental, es algo 
más abierto. La sensibilidad es para mí algo a la par intelectual, espiritual y 
sentimental. Debe, hablando en términos platónicos, atravesar verticalmente el alma 
humana en todas sus dimensiones y formas de ser. Ello implica crecimiento personal y 
desarrollo con la propia vida como material. El día a día se convierte así en objeto de 
estudio y en forma de comprensión. Gracias a ello, aunque sea gracioso decirlo, 
ducharse, ver la tele o viajar en tren puede ser una puerta de entrada a conocer el 
mundo. 
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Conclusiones. 


Lo artístico engloba todo aquello que guarda relación con lo humano y en 
consonancia con la educación misma. Tratar desde lo educativo el arte como vía para 
conocer es hacerlo como forma de expresión, de pensamiento, de sentir, es acceso a la 
cultura propia y a las demás culturas... En esencia la visión que ofrece el arte del 
mundo tiene todas las características que desde la educación se entienden necesarias 
para el crecimiento humano. Así, valores como la tolerancia, la crítica, la democracia, 
están presentes en el arte como vía. Su natura es intelectual, sentimental y espiritual y 
por ello desarrolla en todas sus dimensiones a las personas. Además, permite su 
complementación con cualquier otro campo de conocimiento. Entendido de este 
modo parece ser que el arte debiera ser la principal materia educativa y resulta difícil 
separar este concepto de el de educación en general. El poder de infiltración del arte 
en todo lo cultural lo convierte en parte estructural de la propia vida humana. 


No tiene sentido seguir repitiendo lo mucho que en algunas páginas aquí se ha 
dicho. La principal conclusión que de aquí se extrae es que el arte no solo es necesario, 
sino que representa todo aquello que significa educación. Arte y educación debieran 
ser inseparables, como lo son arte y vida o educación y vida, agentes indispensables 
para el crecimiento de las personas. 


Aún queda una ardua tarea hasta convertir lo que aquí se teoriza en una 
realidad práctica. Este texto resulta abierto y abstracto para poder aplicarse, pero 
puede servir de fundamento para seguir desarrollando y trabajando en el estudio de la 
educación artística, para ofrecer al mundo a través de la educación la que puede ser la 
mejor herramienta de acceso a sí mismo. 
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